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AVANCEMOS CON MOISÉS EN EL DESIERTO
Salmo 107:4-9


INTRODUCCIÓN:
	Un desierto es un lugar inhóspito, arenoso o pedregoso que carece de vegetación. Un lugar silencioso, donde solo se escucha a veces el ulular del viento. Un lugar desierto llegó a representar la ausencia de personas, como cuando se dice “el salón quedó desierto, porque todos se fueron”, o simplemente un lugar solitario, donde nadie vive. Otras veces un desierto llegó a ser un lugar donde alguien quiere aislarse, como el salmista cuando dijo “Ciertamente huiría lejos; moraría en el desierto” (Salmos 55:7)o también puede ser un lugar para descansar, como cuando Jesús les dijo a sus discípulos “Venid vosotros aparte a un lugar desierto y descansad un poco” (Marcos 6:31)  También el desierto puede ser un lugar donde uno quiere hablar a solas con una persona para decirle que la ama, como en el caso del profeta Oseas quien escribió acerca de su esposa “Pero he aquí yo la atraeré y la llevaré al desierto, y hablaré a su corazón” (Oseas 2:14) Además el desierto puede llegar a ser un lugar para orar a solas como Jesús. En Lucas 5:16 dice “Mas él se apartaba a lugares desiertos, y oraba”

	Pero también el desierto llegó a representar un vacío interior, una gran insatisfacción, una sed de significado, como se describe en Salmos 22:15 “Como un tiesto se secó mi vigor, y mi lengua se pegó a mi paladar, y me has puesto en el polvo de la muerte”. O también puede implicar el anhelo de tener comunión con Dios, el anhelo de Dios,  la sed de Dios, cuando dijo “mi alma tiene sed de Dios”. 

	Sin embargo, Dios ha usado el tiempo del desierto para mostrar su poder con sus milagros, Dios usó el tiempo del desierto para enviar el maná del cielo y alimentar a una nación por cuarenta años. Dios usó el tiempo del desierto para reestructurar las tribus y crear un ejército eficiente. Dios usó el tiempo del desierto, para impartir leyes que servirían de guía al pueblo para los siguientes siglos hasta el día de hoy. Podríamos decir que el tiempo en el desierto fue el tiempo culturalmente más rico, más creativo, más sanador, y más fundamental que cualquier otro tiempo, porque allí se pusieron las bases de la nación. 

	Si estás pasando por un desierto en este último tiempo, debes saber que puede convertirse en la etapa más fructífera de tu vida, la etapa de la creatividad, de nuevos proyectos, de una nueva visión. Tal vez en esta etapa de tu vida se cumpla la profecía de Isaías 41:18 donde Dios te dice “En las alturas abriré ríos, y fuentes en medio de los valles; abriré en el desierto estanques de aguas, y manantiales de aguas en tierra seca”

	Pero ahora estás en el desierto y no te gusta. Tal vez saliste de la esclavitud “de Egipto” con la idea que pronto llegarías a la tierra prometida, la tierra que “fluye leche y miel”. Saliste de la esclavitud del pecado, de la esclavitud de las drogas, la esclavitud de tus fracasos con la seguridad que serías grandemente prosperado y que todo te saldría bien. Y de pronto todas tus esperanzas se quebraron cuando te diste cuenta que fuiste llevado al desierto. Igual que el pueblo de Israel, pensaste que en pocos días estarías entrando en la tierra prometida, pero no fue así con Israel, y tampoco lo fue contigo. 

	¿Qué podemos encontrar en nuestro caminar por el desierto?

I	EN EL DESIERTO PODEMOS ENCONTRAR QUE LAS “AGUAS AMARGAS” SE ENDULZAN 
Éxodo 15:23-25 “Y llegaron a Mara, y no pudieron beber las aguas de Mara, porque eran amargas; por eso le pusieron el nombre de Mara.
Entonces el pueblo murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Qué hemos de beber?
Y Moisés clamó a Jehová, y Jehová le mostró un árbol; y lo echó en las aguas, y las aguas se endulzaron. Allí les dio estatutos y ordenanzas, y allí los probó;”

Podemos imaginar la alegría del pueblo cuando, después de caminar varios días sin agua y con mucha sed, de pronto, llegaron a un oasis, a una laguna con agua en abundancia. Así que dejando sus bultos y las cosas que llevaban corrieron a ese estanque de aguas para saciar su gran sed, y al beber el primer trago sintieron que no era agua dulce sino amarga y no la pudieron beber. Porque el versículo dice “y llegaron a Mara y no pudieron beber las aguas de Mara porque eran amargas”

Por otra parte, la Biblia nos cuenta que ocurrió algo parecido con una mujer llamada Noemí, quien, debido a una crisis económica muy severa emigró a otro país con su esposo y sus dos hijos varones. Y estando en el extranjero, murió su esposo y al poco tiempo murieron también sus dos hijos. Así que, no teniendo a nadie resolvió regresar a su país, a su pequeña aldea en Belén en la tierra de Israel. Y cuando llegó, la gente se conmovió al verla, porque era una mujer que se fue siendo rica y volvió pobre, y casi no se la podía reconocer, así que se preguntaban “¿No es esta Noemí?” Y ella respondía “No me llaméis Noemí, sino llamadme Mara, porque en grande amargura me ha puesto el Todopoderoso. Yo me fui llena, pero Jehová me ha vuelto con las manos vacías ” (Rut 1:20-21) 

Cuando uno piensa que le va ir bien y la va mal; cuando uno espera prosperar y se empobrece, cuando uno piensa cuando se casa que será feliz siempre y resulta que muere su cónyuge o un hijo o hija, o incluso muren todos los que conformaban su familia, se puede decir que llegó a Mara, a un estanque de agua amarga. Y en el caso de Noemí, ella sintió que ella misma se convirtió en amargura, por eso dijo “Llamadme Mara”. Soy amargura y mi nombre es Amargura. k

¿Qué hacer en estos casos? Moisés fue a Dios y clamó, fue a Dios y oró en voz bien alta, porque no sabía qué hacer. Y Dios le mostró la solución, le mostró un árbol que estaba cerca. Así que lo cortó y arrojó al agua y éstas se endulzaron, y todos por fin pudieron beber. Pero la cosa no quedó allí, sino que Dios tenía algo mejor para ellos. En Números 33:9 dice “Salieron de Mara y vinieron a Elim, donde había doce fuentes de aguas, y setenta palmeras, y acamparon allí”. ¡Dios multiplicó sus recursos por doce y añadió setenta palmeras!! 

Solamente Dios puede endulzar nuestra vida cuando fuimos afectados por la amargura o el dolor. Dios es el que nos muestra y el que provee el árbol de vida, como dice Proverbios 13:12 “La esperanza que se demora es tormento del corazón, pero árbol de vida es el deseo cumplido” Y sabemos que este árbol de vida, no solamente endulza nuestra alma mientras estamos en la tierra, porque también lo veremos en el cielo, en la nueva Jerusalén, como dice en Apocalipsis “En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del río, estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, dando cada mes su fruto, y las hojas del árbol eran para la sanidad de las naciones” (Apocalipsis 22:2) porque árbol de vida es el deseo cumplido, y allí se cumplirá su promesa que nos encontraremos con nuestros seres queridos. Las hojas de ese árbol sanan, sus hojas nos sanan también ahora. 

Las hojas de ese árbol sanaron a Noemí cuando entendió que todo lo que le pasó tuvo un propósito, cuando pudo abrazar a su nieto, un nieto que se convertiría en el abuelo del rey David y de pronto, todo cobró sentido. Porque tarde o temprano veremos que todo lo que nos ocurrió fue para bien. 

II	EN EL DESIERTO PODEMOS RECIBIR “PAN DEL CIELO”
Éxodo 16:4 “Y Jehová dijo a Moisés: He aquí yo os haré llover pan del cielo; y el pueblo saldrá, y recogerá diariamente la porción de un día, para que yo lo pruebe si anda en mi ley, o no.”

En el desierto no existía ninguna posibilidad de obtener alimento: No se podía sembrar ni cosechar, no existían depósitos ni almacenes y el comercio de compra o de venta estaba fuera del alcance. Y cuando la situación se volvió desesperada Dios habló y dijo “He aquí yo os haré llover pan del cielo”. Era pan del cielo porque caía del cielo como un rocío. “Y cuando el rocío cesó de descender he aquí sobre la faz del desierto una cosa menuda, redonda, menuda como una escarcha sobre la tierra. Y viéndolo los hijos de Israel, dijeron unos a otros: ¿Qué es esto? porque no sabían qué era. Entonces Moisés les dijo: Es el pan que Jehová os da para comer” (Éxodo 16:14-15) “Y la casa de Israel lo llamó Maná; y era como semilla de culantro, blanco y su sabor como de hojuelas con miel” (16:31) La semilla de culantro (que es parecida a la de cilantro) es de forma redonda, pero el sabor es fuerte y picante. Pero el maná era totalmente blanco y dulce con sabor a hojuelas (o torta frita) con miel. 

Las propiedades nutritivas de Maná eran tan completas, que aproximadamente un millón de personas o más, se alimentaron durante cuarenta años de manera integral con todos los nutrientes que sus cuerpos necesitaban. Durante la mañana salían al campo para recoger estas semillas, las llevaban a su tienda. En Números 11:8 dice que el pueblo “lo molía en molinos o lo majaba en morteros, y lo cocía en caldera, o hacía de él tortas; su sabor era como sabor de aceite nuevo”. Y como hemos visto, a otros les parecía que tenía sabor a hojuelas con miel. 

Para el apóstol Pablo lo que ellos comieron durante todo ese tiempo era un alimento espiritual. En 1 Corintios 10:3 dice “y todos comieron el mismo alimento espiritual”. Y lo notable de todo esto fue que si ellos no hubieran estado en el desierto, si ellos hubieran tenido acceso a los alimentos por sí mismos, nunca habrían comido el maná, el pan del cielo. Para cualquier circunstancia extraordinaria, Dios tiene una respuesta extraordinaria, un recurso inusual, fuera de lo común, que no tiene explicación. Si Dios nos llama, nos saca de un lugar y nos envía a otro lugar, sin duda alguna proveerá todo lo que necesitamos y a veces, como en este caso, de manera milagrosa. 

Pero aún más notable es lo que dijo Jesús en cuanto al maná, porque él dijo que hay otro maná, otro pan del cielo que es el verdadero, el auténtico pan del cielo. En el evangelio de Juan dice “Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio Moisés el pan del cielo, más mi Padre os da el verdadero pan del cielo”. Porque todos los que comieron el pan del cielo, el maná, en tiempos de Moisés, volvieron a tener hambre, pero el verdadero pan del cielo quita el hambre para siempre. Jesús les dijo que el verdadero pan del cielo era él. “Yo soy el pan de vida, el que a mi viene nunca tendrá hambre, y el que en mi cree nunca tendrá sed jamás” (35-36) “Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al mundo” (32) “Y esta es la voluntad del que me ha enviado: Que todo aquel que ve al Hijo y cree en él, tenga vida eterna, y yo lo resucitaré en el día postrero” (40) y luego añadió “Yo soy el pan de vida. Vuestros padres comieron el maná en el desierto, y murieron. Este es el pan que desciende del cielo, para que el que de él come, no muera” (48-50) 
Si te encuentras en un desierto espiritual, si tienes hambre de significado, hambre de Dios, si te sientes vacío y nada te sacia, todo esto puede significar que ya es hora de que vuelas a Dios y vengas a Cristo, porque puedes encontrar en Cristo el verdadero maná, el pan del cielo. Porque todo aquel que cree en Cristo tiene vida eterna y no morirá. Jesucristo vino del cielo para salvarte y salvarnos a todos de la condenación eterna. Solo en él tu alma hallará la paz y el descanso, el perdón y la restauración. 

III	EN EL DESIERTO PODEMOS SER “MOVIDOS” PARA LA OBRA
Éxodo 36:2 “Y Moisés llamó a Bezaleel y a Aholiab y a todo varón sabio de corazón, en cuyo corazón había puesto Jehová sabiduría, todo hombre a quien su corazón le movió a venir a la obra para trabajar en ella.”
Éxodo 39:32 “Así fue acabada toda la obra del tabernáculo, del tabernáculo de reunión; e hicieron los hijos de Israel como Jehová lo había mandado a Moisés; así lo hicieron”

Necesitamos del desierto para orar, pensar, planificar o proyectar. Ni Moisés ni todos los hombres sabios podrían emprender juntos una tarea tan grande como la construcción del tabernáculo, con todos los implementos como las cortinas bordadas, el arca, el candelabro, la mesa de los panes, el altar del sacrificio, la fuente de bronce, si no hubiesen estado en el desierto. Si esta obra hubiera sido emprendida en la tierra fértil, en medio de los tiempos de siembra y cosecha, de construcción de caminos, puentes, edificios, en medio del auge del comercio, y en medio de todos los deberes cotidianos, ante la convocatoria de Moisés, muchos dirían que no pueden, que tienen otras cosas que hacer o que están muy ocupados. 

Estar en el desierto es aburrido, porque no hay nada que ver ni que hacer. Leímos por ahí que debemos dejar que nuestros niños se aburran, que no les llenemos de actividades, diversiones, juguetes, películas, juegos en la Tablet o teléfono celular para mantenerlos ocupados, porque les estaremos privando del privilegio de pensar por sí mismos, de crear, inventar, imaginar y soñar. Si no dejamos que se aburran, las futuras generaciones serán autómatas y carentes de innovación. 

En el desierto surgieron algunos hombres como Bezaleel y Aholiab, hombres de enorme talento que hubieran pasado sin pena ni gloria, totalmente ignorados y tapados, pero ahora sus nombres quedaron en la historia. En el desierto también las mujeres fueron valoradas por su generosidad junto con los hombres. En Éxodo 35:22 dice “Vinieron así hombres como mujeres, todos los voluntarios de corazón y trajeron cadenas y zarcillos, anillos y brazaletes y toda clase de joyas de oro, y todos presentaban ofrenda de oro a Jehová” Y más adelante dice “Además todas la mujeres sabias de corazón hilaban con sus manos, y traían lo que habían hilado: azul, púrpura, carmesí o lino fino” (22) y luego dice “Y todas las mujeres cuyo corazón las impulsó en sabiduría hilaron pelo de cabra” (26) Y la obra más grande, que era la fuente de bronce, donde debían lavarse los sacerdotes y levitas antes de ofrecer el sacrificio, fue hecha gracias a las mujeres. Antiguamente los espejos era de bronce y toda la fuente fue hecha de bronce. En Éxodo 38:8 dice “También hizo la fuente de bronce y su base de bronce, de los espejos de las mujeres que velaban a la puerta del tabernáculo de reunión”. Estas mujeres, que se dedicaban a la oración, a la comunión con Dios, fueron movidas para ofrendar sus espejos para la fundición de la fuente de bronce. 

Tal vez Dios también te llevó al desierto para despertar tu ingenio, para moverte, para sacarte de tu encierro y para que hagas algo nuevo para el Señor. Gracias al desierto puedes iniciar un nuevo emprendimiento, comenzar una carrera de estudios, aprender un oficio, o un nuevo instrumento musical. Tal vez el desierto te lleve a trabajar con los niños, o comenzar una nueva obra misionera o una iglesia en otro lugar. Tal vez el desierto te lleve a comenzar un ministerio en la universidad o en un lugar donde no hay una iglesia o un grupo. 

CONCLUSIÓN: 
	Si te sientes como en un desierto y nada te atrae, nada te interesa. Te sientes apático, desganado y aburrido o con una profunda amargura por todas las cosas negativas que has vivido, por las pérdidas que sufriste, o aun sin una causa aparente, ya es tiempo que des un volantazo a la dirección de tu vida. 

	Si la amargura te domina, recuerda que Jesucristo es el árbol de la vida, es el que puede endulzar tu existencia como endulzó las aguas amargas de Mara y como endulzó la amargura de Noemí después que murieron su marido y sus hijos. Sus hojas traerán sanidad a tu alma enferma. 

	O si en tu desierto te encuentras que estás vacío y que necesitas de Dios. Te das cuenta que tienes hambre de Dios, recuerda que Jesucristo es el verdadero Pan del Cielo, el verdadero Maná y que si él entra en tu vida, si lo recibes en tu corazón no tendrás hambre jamás. 

	Pero también el desierto puede convertirse en un nuevo proyecto y en una gran bendición para tu vida. El desierto puede despertar la generosidad, los talentos, toda obra excelente, o a moverte a comenzar una nueva obra para Dios. 

	Recuerda el Salmo 107 que dice “Anduvieron perdidos por el desierto, por la soledad sin camino, sin hallar ciudad en donde vivir. Hambrientos y sedientos, su alma desfallecía en ellos. Entonces clamaron a Dios en su angustia, y los libró de sus aflicciones”. Por lo tanto, clama al Señor en medio de tu desierto y, sin duda, te librará de tus aflicciones y te bendecirá. 
	






